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SEGUNDA PARTE: LA LUCHA DE CLASES1

8. La lucha de clases y sus diferentes tipos.
Ya hemos visto cómo las clases sociales an­

tagónicas, el pro letariado y la burguesía en la so­
ciedad capitalista, por ejemplo, son grupos socia­
les que tienen intereses opuestos.

Ahora bien, ¿de qué manera se m anifiestan en 
la vida concreta estos intereses antagónicos?

Estos se manifiestan en continuos enfrentam ien­
tos a distintos niveles, es decir, en una lucha por 
imponer sus propios intereses en la sociedad.

Se llama LUCHA DE CLASES al en­
frentamiento que se produce entre dos 
clases antagónicas cuando éstas luchan 
por sus intereses de clase.

¿Quiere ello decir que todo enfrentam iento que 
se produce entre los obreros de una fábrica y sus 
patrones debe ser considerado como expresión de 
una lucha de clases?

No, en muchos casos sólo se trata de un germen 
de lucha de clases cuando esa lucha parcial de 
los obreros de una fábrica contra sus patrones 
no se encuentra conectada a la lucha de la clase 
obrera contra la clase capitalista y su gobierno.

Pero, suponiendo que se logre m ovilizar a toda 
la clase obrera contra toda la clase capitalista, 
¿podemos a firm ar que en este caso se trata de 
una verdadera lucha de clases?

No, esta movilización puede ser también sólo un

’ En el VOLUMEN 1 de este Cuaderno hemos estu­
diado los conceptos teóricos acerca de las clases 
sociales y hemos exam inado cuáles son las cla­
ses y grupos sociales fundamentales de la socie­
dad capitalista.
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germen de la lucha de clases si la clase obrera 
actúa únicamente por sus intereses inmediatos; 
por ejemplo, cuando la clase obrera de un país 
se moviliza por obtener un salario mínimo o una 
¡ornada Je trabajo  más reducida.

¿Qué condiciones se requieren, entonces, para 
poder hab la r de una verdadera lucha de clases?

Que el enfrentam iento que se produzca entre 
los obreros y sus patrones forme parte de la lu ­
cha de la clase obrera contra la burguesía y su 
gobierno y, por lo tanto, que aunque defienda los 
intereses inmediatos de ese grupo de traba jado ­
res, esté conectada a la lucha organizada de esa 
clase por la realización de sus intereses a largo 
plazo, es decir, a la lucha por la conquista del po­
der político para poder llegar desde a llí a destruir 
la sociedad capitalista y construir la sociedad so­
cialista.

Pues bien, para que se cumplan estas condi­
ciones es necesario que la clase obrera esté o rga­
nizada como clase a nivel nacional a través de su 
organización sindical y que sus luchas estén orien­
tadas por un partido proletario que reúna a los 
sectores más avanzados de ella. De esta manera 
la lucha por objetivos inmediatos de un grupo de 
trabajadores puede llegar a conectarse con los ob­
jetivos a largo plazo de toda la clase obrera.

Estas condiciones se dan en Chile con el surgi­
miento de la primera Federación Obrera Chilena: 
la FOCH, y con la fundación del Partido Socia­
lista Obrero, el primer partido político proletario 
de nuestra historia.

Ahora bien, después de haber defin ido lo que 
entendemos por lucha de clases en general, debe­
mos detenernos a exam inar los diferentes tipos 
de lucha que podemos d istingu ir en los enfrenta­
mientos entre las clases sociales opuestas.

Podemos d istinguir enfrentamientos a nivel eco­
nómico o del proceso productivo, a nivel ideoló-
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gico o de las ¡deas, y a nivel político o del apara ­
to de Estado. Distinguimos, por lo tanto, tres tipos 
de lucha de clases: económica, ideológica y poli 
tica. 

ECONOMICA
(A  MIVBL ECONOMICO,)

TIPOS DE £ ----- ► IDEOLOGICA
LUCHA DE \  La ulveL DB LAS 'deas)
CLASES \

PO LITICA
(.ANNEL DEL APAEKTODEL

a) La lucha económ ica.

1.a lucha económica es el enfrentam iento que 
se produce entre las clases opuestas a nivel de 
la infraestructura o región económica. Este enfren­
tam iento se caracteriza por la resistencia que opo­
nen a este nivel las clases explotadas a las cla­
ses explotadoras.

Lenin define de la siguiente manera la lucha 
económica del proletariado:

"La lucha económica es la lucha colectiva de 
los obreros contra los patrones por conseguir con­
diciones ventajosas de venta de la fuerza de tra ­
bajo, por m ejorar las condiciones de traba jo  y 
de vida de los obreros"?

El sindicato es la form a de organización que se 
ha dado la clase obrera para realizar esta lucha 
de tipo reivindicativo. Es una organización que 
tiende a reunir a toda la clase obrera, sin d istin­
ción de credos o partidos políticos, para luchar 
por estos intereses inmediatos comunes.

Ella permite ir alcanzando una unión y organi-

’ Lenin: ¿Qué Hacer?, en Obras Escogidas, t. I, pág. 
1 58. Ediciones Progreso, Moscú.
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zación cada vez mayores de la clase obrera y ele­
va su nivel de conciencia de clase, preparándola 
para los enfrentamientos de nivel superior, aque­
llos que van a suprim ir defin itivam ente su explo­
tación: la lucha por el poder político.

-Esta ha sido, en general, la trayectoria que ha 
seguido el movim iento sindical chileno. El fraca ­
so de las primeras grandes huelgas del Norte, que 
term inaron con la masacre de cientos y cientos de 
obreros, impulsa al proletariado chileno de estas 
regiones a organizarse. Nace así la FOCH, la p ri­
mera organización sindical chilena que, en 1919, 
in flu ida  por la Revolución Rusa, se convierte en 
una organización revolucionaria que se plantea 
la necesidad de destruir el capitalismo en nues­
tro país. Después de un período de luchas muy 
combativas en que se combinan fracasos y éxitos, 
aparecen nuevas organizaciones sindicales, ya que 
las clases dominantes, para combatir al m ovi­
miento obrero creciente, fomentan el paralelismo' 
sindical. La clase obrera pasa por un largo perío­
do de divisiones internas, hasta que en 1952 tr iun ­
fa el esfuerzo por unificar al movim iento sindical 
y se crea la Central Unica de Trabajadores, que 
logra reunir en su seno a los sindicatos más im ­
portante^ del país en una sola confederación sin­
dical.

El grado de organización y de conciencia a lcan­
zado por la clase obrera chilena a lo largo de sus 
luchas, fundam entalmente económicas, la han pre­
parado para a fron tar tareas superiores, tareas de 
orden político, es decir, tareas que no se lim itan 
a mejorar sus condiciones de vida y de trabajo, 
'sino que están d irig idas a destruir en form a d e fi­
n itiva su situación de explotados. Sin embargo, 
en este terreno no podemos todavía cantar victo­
ria , ya que todavía subsisten posiciones estrechas, 
localistas, economicistas, dentro de algunos secto­
res del movim iento obrero, que pierden de vista 
los intereses de la clase obrera en su conjunto, in- 
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tereses que en este momento están ligados a la 
realización del Programa de la U.P. Este hecho se 
explica en parte por ciertas desviaciones econo- 
micistas que existieron en la conducción del m ovi­
miento obrero en los años anteriores al triun fo  del 
Gobierno Popular.

b) La lucha ideológica.
La lucha de clases se da también en el terreno 

de las ¡deas, ya que las ¡deas burguesas contri­
buyen a mantener la dominación de la clase ex­
plotadora sobre los explotados. La burguesía logra 
imponer estas ¡deas debido a que, gracias a su 
poder económico, controla las instituciones a tra ­
vés de las cuales se difunden las ideas: radio, pren­
sa, televisión, cine, escuelas, universidades, etc.
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Las ideas de la burguesía penetran en todas las 
actividades de la sociedad e incluso logran in tro­
ducirse en los organismos de la clase obrera si 
ésta r»o logra mantener una actitud de permanen­
te vigilancia.

A esta lucha en el terreno de las ideas la lla ­
mamos lucha ideológica.

Es una bata lla  sin tregua. Si no se combate en 
form a continua contra la penetración de las ideas 
de la burguesía en el seno de la clase obrera y 
el pueblo, no se logrará jamás una conciencia re­
volucionaria capaz de llevar la lucha hasta sus 
últimas consecuencias. Esta es d ifíc il, ya que la 
burguesía usa actualmente un lenguaje seudorre- 
volucionario para confundir a las masas y deb i­
lita r así nuestras propias banderas de lucha. Un 
ejemplo concreto de lucha ideológica es ,a que se 
da en este momento en Chile entre las posiciones 
burguesas que defienden las "empresas de tra 
bajadores" y las posiciones proletarias que defien­
den las empresas en manos de todo el pueblo a 
través del Estado Popular. La ideología p ro le ta­
ria  lucha por suprim ir las desigualdades sociales 
y ro  por transform ar a un grupo de trabajadores 
en privilegiados en relación a sus compañeros de 
clase, como ocurre con el sistema de "empresas 
de trabajadores".

Para contrarrestar estas ideas la clase obrera 
debe armarse con la teoría revolucionaria: 
tiene que saber claramente cuáles son los obje­
tivos finales para poder combatir en cada momen­
to las ideas que impiden avanzar hacia ellos, 

c) Le/ lucha política.

La lucha política es el enfrentam iento que se 
produce entre las clases antagónicas a nivel de 
la región jurídico-política de la sociedad, o sea, 
la lucha de los explotados contra las leyes y las
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instituciones que mantienen la dominación de las 
clases explotadoras.

En la sociedad capita lista, ella abarca desde 
la lucha de los obreros por mayores libertades po­
líticas hasta su form a defin itiva : la lucha por el 
poder político para destruir a través de él al ca­
pitalismo e instaurar una nueva sociedad, la so­
ciedad socialista.

Un ejemplo de lucha política es la huelga gene­
ral que ordenó la CUT en octubre de 1969 contra 
la amenaza de golpe m ilita r que se gestaba en­
tonces en el ejército, con Viaux a la cabeza. En 
ese momento la clase obrera no se movilizó por 
reivindicaciones económicas, sino por un objetivo 
político bien determ inado: la defensa del sistema 
democrático contra los intentos sediciosos. Otro 
ejemplo es la huelga que realizaron los obreros 
del cobre contra los convenios cupreros propic ia­
dos por el gobierno de Frei.

Ahora bien, estos diferentes tipos de lucha no 
se dan aislados unos de otros, sino que, por el 
contrario, se combinan form ando una unidad en 
la que uno de los tipos de lucha domina a los 
otros. Y esto se debe a que cada tipo de lucha no 
es sino un aspecto de la lucha de clases que se da 
en form a simultánea en los tres niveles de la es­
tructura social.

Así, por ejemplo, en una huelga, en que el 
tipo dominante de lucha es el económico, se da 
también por parte del sector más avanzado de los 
obreros una lucha ideológica por mantener la un i­
dad de los trabajadores, por hacerles ver el origen 
de su situación de explotados y cómo llegar a 
term inar con ella, etc. Por otra parte, esta huelga 
que tiene, en un comienzo, un carácter puramente 
económico, puede llegar a tener un' carácter pre­
dominantemente político si llegan a intervenir las 
fuerzas armadas y de carabineros para desalojar 
a los huelguistas de la entrada de la fábrica.
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Otro ejemplo de cómo pueden fundirse en un 
objetivo común los tres tipos de lucha antes men­
cionados es, justamente, la campaña por aumen­
ta r la producción, que nuestro gobierno señala co­
mo una de las tareas más importantes del mo­
mento.

Esta campaña, aunque se da a nivel económi­
co y con objetivos económicos muy claros: elevar 
la producción, tiene un papel político fundam en­
ta l: im pedir que los momios creen un caos eco­
nómico en el país, lo que restaría a este gob ie r­
no apoyo popular. Existirían entonces condiciones 
favorables para que los sectores, hoy desplaza­
dos de, gobierno, puedan volver a recuperarlo en 
un fu turo cercano. Pero no sólo se combinan en 
ella elementos económicos y políticos, sino que se 
dan también elementos de lucha ideológica: crear 
conciencia acerca de la estrategia de la derecha 
en el campo económico; mostrar cómo el trabajo 
en el área social tiene un sentido nuevo al servi­
cio del pueblo; crear una actitud de vig ilancia  re­
volucionaria en el sector más am plio  de traba ja ­
dores, aquel que traba ja  en el área privada, etc. 
Luego, es sin duda el aspecto político el que tie­
ne la mayor relevancia, es la lucha por el poder 
político la que se juega fundam entalmente en es­
ta bata lla  de la producción.

Por último, debemos plantear que la lucha de 
clases tiene por objetivo fina l, en la sociedad ca­
pitalista, destruir el sistema de explotación capi­
talista suprim iendo la propiedad privada de los 
medios de producción, y que esto sólo puede lo­
grarse si la clase obrera y sus aliados llegan a 
apoderarse del poder político. El poder político 
es el único medio a través del cual la clase obrera 
puede destruir las relaciones de producción capi­
talistas e imponer las relaciones de producción 
socialistas para construir la nueva sociedad, ya 
que sólo desde esa posición de fuerza es posi- 
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ble contrarrestar la resistencia que opone la bur­
guesía a esta transformación. El desarrollo de la 
lucha de clases prepara el acceso del p ro le ta ria ­
do al poder político a través de cada bata lla , au­
mentando la organización y nivel de conciencia 
de la clase obrera, al mismo tiempo que va debi­
litando al enemigo. En un momento determ inado, 
la lucha de clases adquiere un carácter específico, 
ella se concentra exclusivamente en el nivel de lo 
político, estando d irig ida  a la toma del poder po­
lítico.

9. Las formas de la lucha de clases.
Ahora bien, cada uno de estos tipos de lucha: 

económica, ideológica y política, puede tomar dis­
tintas formas: legales o ilegales, pacíficas o v io ­
lentas.

Las huelgas pueden ser, por ejemplo, legales o 
¡legales, según se sometan o no a la legislación 
del traba jo  que rige nuestro país. Lo mismo ocu­
rre con las concentraciones públicas. Sólo son le­
gales aquellas concentraciones que tienen un per­
miso previo de la autoridad correspondiente.

A su vez, la lucha política puede darse en for­
ma legal y pacífica, a través de un proceso elec­
tora l, por ejemplo, o puede darse en forma vio­
lenta, a través de una insurrección arm ada, de 
guerrillas rurales o urbanas, de una guerra po­
pular prolongada, etc.

Por otra parte, estas formas no se dan siem­
pre de manera a lternativa: o legal o ilegal, o pa­
cífica o violenta, sino que a menudo se presen­
tan combinadas, y es frecuente que durante un 
mismo proceso se pase de una form a de lucha a 
otra. Por ejemplo, una huelga que empieza pací­
ficamente puede tomar el carácter de lucha v io ­
lenta si los patrones utilizan la fuerza pública 
para penetrar en la industria que está custodia­
da por los obreros huelguistas.
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Sentado esto, ¿existe una forma de lucha me­
jor que la otra? ¿Podemos decir, por ejemplo, que 
la lucha pacífica es mejor que la lucha armada? 
¿O viceversa?

El marxismo admite las formas de lucha más 
diversas. No rechaza de plano ninguna, ni tam ­
poco valora más una u otra en abstracto. Por el 
contrario, a firm a que la mejor forma de lucha es 
aquella que responde más a la situación histó­
rica concreta que se está viviendo. No se puede 
decidir qué procedimiento de lucha u tiliza r sin exa­
m inar antes de manera detallada la situación con­
creta en que se encuentran las masas, su grado 
de desarrollo, su nivel de conciencia, los aspectos 
fuertes o débiles del enemigo, etc. Por otra parte, 
esas mismas masas dan origen a nuevas formas 
de lucha, a nuevos procedimientos de defensa y 
de ataque en relación con las nuevas coyuntu­
ras políticas que el proceso revolucionario va ge­
nerando en su desarrollo.

El marxismo sostiene, contra el voluntarismo, 
que es necesario aprender de la práctica de ma­
sas, que no se pueden inventar fórmulas de lucha 
detrás de un escritorio. Pero también sostiene, con­
tra el espontaneísmo, que es necesario que los par­
tidos de lq  clase obrera organicen y d irijan  la 
lucha de masas. Son ellos los que deben determ i­
nar en estrecho contacto con las masas cuál es la 
form a de lucha que debe ocupar el papel p rin ­
cipal en cada momento y de qué manera deben 
subordinarse a ella las otras formas de lucha.

En el caso de una invasión im perialista, por 
ejemplo, la principal form a de lucha puede llegar 
a ser la guerra de liberación nacional. Las otras 
formas se siguen empleando, pero ellas están su­
bordinadas a la principal. Así, se plantean huel­
gas políticas en los territorios conquistados por el 
enemigo, concentraciones de apoyo a la lucha por 
la liberación nacional, asaltos terroristas a los d i­
plomáticos del país invasor, etc.
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En el caso de nuestro país, en un determ inado 
momento fue la lucha electoral la principal form a 
de lucha, pero ello no quería decir que debían 
desaparecer las otras: que no se debían hacer huel­
gas, tomas de poblaciones y concentraciones, etc. 
Por el contrario, el éxito electoral dependía del 
grado de movilización que alcanzara el pueblo 
a través de estas diferentes fo rm as.de  lucha. Lo 
que no cabía dentro de este contexto era realizar 
actos de violencia, actos de terrorismo que sirvie­
ran de pretexto para que las fuerzas reacciona­
rias im pidieran las elecciones.

Hasta aquí hemos visto cómo se da la lucha 
de clases, sus diversos tipo» y formas, y  cómo 
ellos se combinan en todo proceso político.

Ahora, antes de terminar, debemos hacernos 
una última pregunta: ¿En todo proceso político 
la lucha directa y frontal entre las clases anta­
gónicas es el elemento dominante? O, dicho de 
otra manera, ¿puede el proletariado aliarse, por 
ejemplo, con la burguesía de un determinado país 
o con cierto» sectores de la burguesía contra un 
enemigo más importante, considerando como se­
cundarias en este momento las contradicciones que 
existen entre la clase obrera y la clase burgue­
sa?

La experiencia histórica de los movimientos re­
volucionarios de otros países nos señala que ésa 
ha sido la form a en que se ha logrado la vic­
toria  en determ inadas etapas del proceso. Así 
ocurre, por ejemplo, en China cuando se form a 
un frente unido con la burguesía nacional en con­
tra del invasor japonés. En Cuba sucede algo pa­
recido. En el proceso revolucionario que derrota 
a Batista, todo el pueblo, incluidos los más am ­
plios sectores de la ' burguesía, apoyó la lucha 
contra ese dictador, iniciada por Fidel.

Este sería también el caso de nuestro país en 
este momento en que la contradicción principal
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no es la que existe entre el proletariado y la bur­
guesía en general, sino aquella que hay entre el 
pro le tariado y amplios sectores del pueblo contra 
la burguesía monopólica.

Pero, entonces, ¿desaparecen las contradiccio­
nes que existen entre la burguesía y el p ro le ta ria ­
do?, ¿deja de tener sentido la lucha entre esas 
clases?

No, ya que las contradicciones entre esas cla­
ses tienen una causa real: la explotación de una 
clase por otra, que es lo que tiene que desapare­
cer para que la lucha entre ellas deje de existir. 
Lo que ocurre en determinadas coyunturas polí­
ticas es que las contradicciones entre ciertas cla­
ses pasan a ocupar un papel secundario en re la­
ción a la contradicción principal que se crea fren ­
te a un enemigo común a ambas. La lucha entre 
la burguesía y el proletariado se encuentra subor­
dinada a la lucha contra el enemigo principal.

Por último, debemos advertir que la lucha de 
clases no term ina cuando las clases hasta ahora 
dominantes son destituidas del poder por las cla­
ses dominadas; por el contrario, ella se agudiza 
en estos momentos, ya que las clases desplaza­
das entran a la ofensiva, ya sea abierta o subte­
rránea, para recuperar el poder, aprovechando 
cualquier deb ilidad, cualquiera disminución de la 
v ig ilancia revolucionaria de la clase obrera y del 
pueblo en general.'

'La lucha de clases desaparece únicamente cuan­
do el movim iento revolucionario ha logrado su­
p rim ir las causas de toda explotación, que gene­
ran intereses antagónicos entre los grupos de la 
sociedad; es decir, ella cesa sólo cuando han de­
saparecido las clases sociales. Esta condición se 
logra, según Marx, en la sociedad hacia la cual 
tiende el movim iento revolucionario: la sociedad 
comunista.
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TERCERA PARTE: LAS CLASES SOCIALES 
EN CHILE

Después de haber expuesto todos los elemen­
tos teóricos necesarios para comprender cómo 
surgen y cuáles son las clases y grupos sociales 
fundamentales de una sociedad capitalista, po­
demos entrar al análisis concreto y amplio de las 
clases y grupos sociales en Chile.

Es importante destacar en este análisis cuál es 
la posición que pueden tomar las distintas clases, 
fracciones de clase y grupos sociales frente al pro­
ceso revolucionario que vive nuestro país. Y para 
ello es necesario estudiar cuáles son las contradic­
ciones de intereses que pueden darse dentro de 
cada uno de los grupos de la sociedad chilena.

Un análisis detallado de las clases y grupos so­
ciales no tiene otro sentido que ayudarnos a de­
term inar quiénes son nuestros enemigos principa­
les, con qué clases y grupos sociales podemos con­
tar y qué grupos podemos neutra lizar en la etapa 
actual del proceso revolucionario. Y es por ello 
que en nuestra exposición destacaremos cuáles son 
las contradicciones que se producen tanto entre 
las clases y grupos sociales como dentro de ellos 
y cómo el Programa de la U.P., dando cuenta de 
la contradicción principal de esta etapa, pretende 
agrupar a la mayoría del pueblo contra sus ene­
migos fundamentales.

Para fac ilita r la exposición, analizaremos p ri­
mero las clases y grupos sociales urbanos, para
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pasar luego al análisis de las clases sociales en 
el campo.1

I. LAS CLASES Y GRUPOS SOCIALES 
URBANOS

A. LAS CLASES SOCIALES URBANAS.

1. La burguesía urbana.

Lo primero que debemos preguntarnos es si la 
burguesía en nuestro país constituye un solo blo­
que inseparable o si, dentro de esta clase, existen 
contradicciones importantes que nos permiten a ta ­
car en form a aislada a un sector de ésta, tra tan ­
do de ganar, o al menos de neutra lizar, a los otros 
sectores en esta etapa del proceso.

Para responder a esta pregunta  debemos re­
cordar que en Chile se ha llegado a una fuerte

'Como veíamos en el CEP N.° I,  pág. 51, para es­
tudiar una formación social concreta como es Chi­
le, necesitábamos hacer observaciones y estudios 
precisos de nuestra realidad, que nos perm itieran 
determ inar cuáles son las relaciones de produc­
ción dominantes en nuestra sociedad y cuáles son 
las clases sociales que ellas determ inan, etc. Des­
graciadamente, los estudios concretos que se re­
fieren al problema de las clases sociales en nues­
tro país son escasos, y los sociólogos, historiado­
res, economistas, etc., que se han referido a los 
grupos sociales en Chile no han usado, en general, 
los instrumentos marxistas de análisis de la socie­
dad. Esto hace que esta exposición acerca de las 
clases y grupos sociales en Chile sea sólo un p ri­
mer esbozo de lo que debería ser un estudio a 
fondo de estos problemas obtenido a la luz de los 
conceptos fundamentales del materialismo histó­
rico.
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concentración económica. En 1970 existían a lre­
dedor de 35.000 empresas industriales, controla­
das por 150 grandes empresas monopólicas apro­
ximadamente, las que a su vez eran controladas 
por un número muy lim itado de clanes económi­
cos, entre otros: los Edwards, los Matte Larraín, 
los Pirañas, etc. Estos señores no sólo controlaban 
empresas industriales, sino también empresas dis­
tribuidoras, bancos, compañías de seguros, radios, 
diarios, etc. Por a tra  parte sus empresas estaban 
controladas en un 40% por capital extranjero, es­
pecialmente norteamericano. Estos señores eran 
además, muchas veces, dueños de grandes la ti­
fundios.

Ahora bien, ¿qué significaba en la práctica este 
control que ejercía un escaso número de capita­
listas sobre la gran masa de ellos?

De hecho, estos capitalistas monopólicos fijaban  
a su antojo los precios de los productos, perjud i­
cando a los empresarios medianos y  pequeños 
que se veían obligados a comprarles materias 
primas a precios más altos; exigían de éstos la 
entrega de los productos que les eran necesarios, 
a precios convenientes para ellos; les fijaban  la 
calidad y plazos de entrega; les restringían el 
crédito; acaparaban gran parte del crédito esta­
tal, dejando sin crédito a los industriales peque­
ños y medianos, que son 'los que más lo necesitan. 
Entre los grandes capitalistas y  los capitalistas me­
dianos y pequeños se creaban, por consiguiente, 
intereses contradictorios.

El Programa de la U.P. tomó en cuenta estos 
intereses contradictorios y se propuso concentrar 
las fuerzas contra el capita l monopólico, tratando 
de ganar, o por lo menos neutra lizar, al resto de 
los capitalistas.

Dentro de la clase capita lista o burguesía chile­
na distinguimos, por lo tanto, los siguientes secto­
res: los capitalistas monopólicos, la gran burgue­
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sía no-monopólica y los capitalistas medianos y 
pequeños.

a) Los capitalistas monopólicos.

Como ya hemos visto, son una ínfim a m inoría, 
pero son los dueños de las empresas más im por­
tantes del país, aquellas que controlan al resto de 
las empresas de la rama, tanto fábricas como 
compañías de seguros, grandes bancos y empresas 
distribuidoras. Muchos de ellos, además, son 
dueños de grandes latifundios. Todos dependen es­
trechamente en sus negocios de la burguesía ex­
tranjera, en particu lar norteamericana. Por este 
motivo los intereses de este sector de la burguesía 
chilena están ligados a los intereses de la burgue­
sía imperialista internacional. Estos capitalistas son 
capaces de vender a la patria  con tal de salvar 
el bolsillo.

Los partidos que mejor representan a este sec­
tor son el Partido Nacional, llam ado así a pesar 
de que tiene posiciones de clase claramente pro 
imperialistas; la Democracia Radical y el sector 
freísta de la D.C.

Este sector de la burguesía, que se ha declara­
do el gran defensor del Estado de Derecho, está, 
sin embargo, dispuesto a pasar por encima de la 
legalidad que é! mismo instauró si esto le perm i­
te recuperar el gobierno. Representantes de este 
sector social son los que promueven la sedición 
en el país.

Por estas razones, la burguesía monopólica es, 
junto con el imperialismo y los latifundistas, uno 
de los principales enemigos de la clase obrera y 
del pueblo chileno en general, y el principal be­
neficiario del régimen capitalista que ha im pera­
do en nuestra patria. La U.P. ha planteado que las 
empresas, bancos, etc., de este sector de lo bur­
guesía deben pasar a ser propiedad del pueblo
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a través del Estado. Ello permite crear, junto a 
las empresas del Estado ya existentes, un área 
social de la economía. En ella podrán estable­
cerse nuevas relaciones entre los trabajadores y 
quienes d irigen el proceso económico, por una 
parte, y en que se pueda, por otra, planificar el 
desarrollo económico del país en función de los in­
tereses de todo el pueblo.

b) La gran burguesía no-monopól¡ca.

Llamaremos grandes capitalistas o gran burgue­
sía no-monopólica a aquel sector de la burguesía 
que es dueño de grandes y modernas empresas 
industriales y comerciales que no pertenecen al 
sector monopólico y que por lo general se ubican 
en los sectores que producen y distribuyen bienes 
de consumo. Este sector de la burguesía se en­
cuentra a menudo ligado a los grandes monopo­
lios y al capital extranjero. Esto hace que sea un 
grupo social que difícilm ente podría aliarse con 
el proletariado, aunque a través de algunos re­
cursos como el de las empresas m ixtas podría lle ­
gar a ser neutralizado. Aquí se incluyen las em­
presas con gran volumen de producción y con alta 
tecnología y rentab ilidad.

Este sector está representado prim ordia lm ente 
por el sector freísta del RDC, el PN y la Democra­
cia Radical.

c) Los capitalistas medianos y pequeños.

Son medianos y pequeños empresarios de la 
industria y el comercio. Sus empresas se caracte­
rizan, en general, por contar con una tecnología 
un tanto atrasada, aunque existe un número muy 
reducido de ellas con una tecnología muy moder­
na. Emplean comúnmente una escasa cantidad de 
mano de obra asalariada y, sobre todo en las
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empresas más pequeñas, los propios dueños y su 
fam ilia  trabajan en ellas.

Este sector de la burguesía es el que soporta, 
salvo algunas contadas excepciones, el peso más 
fuerte de los monopolios dentro del sector empre­
sarial. No les conceden créditos, les imponen fuer­
tes tributos, encarecen los medios de producción 
que les son necesarios, restringen arb itrariam ente 
el mercado y, cuando les conviene, pueden decidir 
elim inarlos.

Estos capitalistas medianos y pequeños tienen, 
por lo tanto, intereses contradictorios con la gran 
burguesía monopólica y pueden, entonces, llegar 
a ser aliados del pro letariado en la lucha contra 
los enemigos principales, sobre todo si se realiza 
una correcta política económica frente a ellos: 
concesión de créditos y franquicias tributarias, au­
mento de la demanda de sus productos por la po­
lítica sa laria l, seguridad en la obtención de ma­
terias primas, etc. Pero, para que el gobierno 
pueda poner en práctica esta política económica, 
es fundam ental que se avance en la expropiación 
de la mayoría de los monopolios, que son el ma­
yor freno para que ella se realice.

En el momento actual, los capitalistas m edia­
nos y pequeños de algunas ramas de la produc­
ción están en situación d ifíc il y tienden a ser 
muy críticos al Gobierno.

En general, este sector de los capitalistas se ca­
racteriza por tener una gran desconfianza hacia 
el socialismo, pero podrían ser neutralizados o 
ganados a corto plazo si se aplican en form a efec­
tiva las medidas que propone el programa eco­
nómico de la U.P. Una muestra de ello son las re­
cientes declaraciones de la AMPICH, Asociación 
de Medianos y Pequeños Industriales Chilenos, que 
agrupa a un número importante de representan­
tes de sectores que apoyan a la Unidad Popular 
y se declaran partidarios de la form a en que este

27



Gobierno ha planteado el problema de las tres 
áreas de la propiedad.

Muchos de estos empresarios encuentran su ex­
presión política en el PDC, PR, PSD, API y MRII.

La gran burguesía monopólica y no-monopólica 
constituye un grupo muy m inorita rio  de capita­
listas1 que, sin embargo, emplea a cerca de la 
m itad de la fuerza de trabajo  industrial de todo 
el país y posee más de la m itad del total del ca­
pital industrial. En cambio los capitalistas m edia­
nos y pequeños, siendo el grupo altamente mayo- 
rita rio  dentro de la clase burguesa, emplea en 
conjunto sólo un poco más de la fuerza de traba ­
jo y posee menos de la m itad del capital indus­
tr ia l.2

^eg ún  un estudio de la CORFO (1966), las g ran­
des empresas industriales constituyen el 3% del 
tota l de industrias del país. Advertimos que este 
estudio usa como criterio para de fin ir la gran in ­
dustria el número de obreros que traba ja  en 
ellas, criterio que por lim itarse a esta sola carac­
terística no nos da sino una idea aproxim ada del 
número de industrias en este sector.
2La misma fuente anterior proporciona los siguien­
tes datos que nos dan la relación entre el tam a­
ño de la empresa, la fuerza de trabajo  empleada 
y el capital que posee:
—La gran industria (más de 200 trab.), constitu­
yendo sólo el 3% del total de las empresas, em­
plea al 44% de la fuerza de traba jo  y posee el 
58% del capital total.
—La mediana y  pequeña industria (menos de 
200 trab.), constituyendo el 97% de las indus­
trias, emplea sólo al 56% de la fuerza de traba jo  
y posee sólo el 42% del capital total.
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2. La pequeña burguesía urbana.

Está form ada por los dueños o arrendatarios 
de pequeñas industrias artesanales, almacenes y 
negocios Trabajan ellos mismos con sus propios 
medios de producción vendiendo sus productos en 
el mercado.

Como se trata de un grupo en continua descom­
posición, debemos d iferenciar en él por lo menos 
tres subgrupos.

A l prim er subgrupo pertenecen aquellos que lo­
gran obtener un cierto excedente de su pequeña 
industria artesanal y que, por lo tanto, pueden 
contratar a un número muy lim itado de asa laria ­
dos además de su fa m ilia .1 Este subgrupo com­

‘Estos trabajadores contratados por este subgru 
po no producen plusvalía, a diferencia de los tra 
bajadores contratados por los pequeños capita 
listas, que ellos sí producen o realizan plusvalía.
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prende una parte importante  de las industrias 
artesanales del país. También pertenecen a él los 
pequeños comerciantes: por ejemplo, los dueños 
de almacenes de un cierto tamaño que contratan 
a algunas personas para que les ayuden a ven­
der.

A l segundo subgrupo pertenecen aquellos que 
sólo trabajan para su subsistencia, no logrando 
producir ningún tipo de excedente, por lo que tam ­
poco pueden contratar mano de obra asalariada.

A l tercer subgrupo pertenecen todos aquellos 
que no logran cubrir sus necesidades de subsisten­
cia con su trabajo  ind iv idua l, por lo que se con­
vierten en masas semiproletarias. Se trata de un 
grupo que representa una desocupación d is fraza­
da. Este es el caso de muchos vendedores am bu­
lantes, feriantes, etc.

La pequeño burguesía urbana es, por su carác­
ter mismo de clase, un grupo social inestable, que 
oscila entre las posiciones del pro letariado y las 
de la burguesía, pudiendo definirse por una u 
otra clase según las circunstancias. Si el proceso 
revolucionario avanza, si las posiciones de la iz­
quierda se fortalecen, al mismo tiempo que se 
debilitan las posiciones de la derecha, este sec­
tor tenderá a situarse al lado del proletariado. 
Pero, por el contrario, si la U.P. pierde fuerza, si 
manifiesta signos de deb ilidad , estos sectores se 
inclinarán a la derecha.

Por todas estas razones, este sector debería ser 
el principal a liado del pro letariado, y la línea po­
lítica del Programa de la U.P. así lo proclama.

3. El proletariado industrial y minero.

El proletariado chileno es la fuerza motriz fun­
damental del proceso revolucionario que vive 
nuestro país. A través de una larga historia de
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duras y combativas luchas, en las que muchas ve­
ces corrió sangre obrera, ha logrado un alto g ra ­
do de organización y de conciencia de clase. No 
obstante, no es una clase homogénea: dentro de 
ella existen diferentes niveles de organización, de 
com batividad y de conciencia.

Los trabajadores del salitre y del carbón, por 
ejemplo, son los sectores de mayor tradición de 
lucha. Iniciaron sus enfrentamientos con la bur­
guesía en la época de las grandes huelgas, a f i ­
nes del siglo, pasado. Soportaron, una tras otra, 
las masacres ordenadas por las clases dom inan­
tes. Pero, a pesar de su com batividad, estos sec­
tores no han logrado m ejorar en form a sign ifica­
tiva sus condiciones de traba jo  y de vida. En el 
caso del salitre, esto se explica en gran medida 
debido a la disminución de la demanda de este 
m ineral por la aparición del salitre sintético, he­
cho que obligó a em igrar a una parte importante 
de los obreros del salitre a otros centros indus­
triales, quedando en muy malas condiciones de 
vida aquellos que no pudieron hacerlo. En el ca­
so del carbón, la explicación se encuentra más 
bien en la baja productividad de nuestras minas. 
La situación de extrema explotación y  el a lto g ra ­
do de organización y de conciencia política a l­
canzado por este sector del pro letariado lo ha he­
cho estar a la cabeza de las luchas sociales en 
Chile. No es extraño, entonces, que sea justamen­
te este sector quien ha respondido mejor a la po­
lítica económica del Gobierno cuando estas em ­
presas han pasado al área social.

No es igual la situación de los trabajadores del 
cobre. Ellos también alcanzaron un alto grado de 
organización y combatividad. Gracias a ello y a 
la a lta productividad de estas empresas lograron 
arrancar a las compañías norteamericanas sala­
rios más altos que el resto de los trabajadores
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chilenos,1 pero en condiciones de trabajo y de v i­
da muy duras. El trabajo  de los partidos revolu­
cionarios dentro de este sector de la clase obrera 
consiguió anu lar en gran medida la influencia 
ideológica a la que lo sometió el imperialismo 
norteamericano, quien se esforzaba por desviar 
sus luchas hacia metas puramente economicistas. 
Un ejemplo de lucha que supera esta influencia 
es la huelga realizada durante el gobierno de 
Freí contra los convenios del cobre. Sin embargo, 
debemos reconocer que quedan todavía reminis­
cencias de economicismo, de las que tratan de 
aprovecharse el PDC y el PN para levantar a es­
tos trabajadores contra el gobierno de la U.P. Pe­
ro ellas se irán superando mediante un trabajo

'Este hecho no es independiente de la política de 
estas compañías para asegurarse una mano de 
obra estable.
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paciente y fra terna l de los compañeros más cons­
cientes hacia los sectores donde todavía quedan 
influencias extrañas a la clase obrera.

Junto a estos sectores, que son los más antiguos 
y organizados de la clase obrera, surge en las dé­
cadas recientes el pro letariado de las grandes em­
presas monopólicas y estatales. Ellos han conse­
guido también, a través de duras luchas, cons­
tru ir fuertes organizaciones sindicales. Esto, junto 
al a lto grado de productividad de sus empresas, 
les ha perm itido obtener un mejoramiento consi­
derable de sus salarios y numerosas garantías 
para sus dirigentes.

Además de estos sectores encontramos a los 
obreros de las pequeñas y medianas industrias ca­
pitalistas; Ellos constituyen un grupo numeroso del 
pro letariado chileno. No siempre han logrado sin- 
dicalizarse, debido a que la ley exige un mínimo 
de 25 obreros para fo rm ar un sindicato en una



industria, por una parte, y prohíbe, por otra, la 
sindicalización por rama de la producción. A cau­
sa de su bajo nivel de organización, estos trab a ­
jadores están poco politizados y su conciencia de 
clase es, en general, menor que la del resto de 
los trabajadores del país. Ahora bien, la mejor 
manera de superar las debilidades de este sector 
numéricamente importante del proletariado es lo­
g rar la formación de sindicatos únicos por rama 
de la producción. Esto permite que se organicen 
aun los obreros qu.e trabajan en empresas de me­
nos de 25 obreros y se pongan en contacto con 
los sectores más avanzados de su clase.

La mayor parte del pro letariado urbano-apoya 
el Programa de la U.P., pero existen todavía a l­
gunos sectores que continúan bajo la influencia
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ideológica de los partidos de la derecha y deben 
ser ganados para las filas de la U.P. Uno de los 
grupos más vacilantes es el de los llamados "em ­
pleados", d ivisión que, como hemos visto ante­
riormente, ha sido introducida por la burguesía 
para d iv id ir a la clase obrera.1 Muchos obreros 
especializados han sido ascendidos en form a a r­
b itra ria  a la categoría de empleados para sepa­
rarlos del resto de sus compañeros. La legislación 
sindical fomenta la form ación de sindicatos pa­
ralelos de obreros y empleados. En este sector 
del pro letariado las ideas burguesas penetran fá ­
cilmente, ya  que surgen en ellos esperanzas de 
ascenso socio! El bajo nivel de conciencia política 
y de organización de este sector se traduce en 
posiciones vacilantes frente al proceso de cambios 
que vive el país. Pero, poco a poco, va tomando 
conciencia de su verdadera situación de clase y 
va comprendiendo que no tiene nada que temer 
de este proceso, sino que, por el contrario, éste 
lo favorecerá si se lleva a cabo con éxito.

Sintetizando lo que hemos visto hasta aquí, po­
demos decir que, a pesar de los esfuerzos de las 
clases dominantes por poner trabas a la o rgan i­
zación y educación de la clase obrera, y a pesar 
de ciertas desviaciones economicistas en el con­
tenido de sus luchas, ésta ha conseguido un alto 
grado de organización, conciencia y com batividad, 
que se expresa en la existencia de una fuerte Cen­
tra l Unica de Trabajadores, la que se fortalece 
día a día, y en la existencia de un gobierno que

’ EI Programa de la U.P. pretende suprim ir las d is­
tinciones entre obreros y empleados, establecien­
do para ambos la calidad común de trabajadores, 
al mismo tiempo que procura extender el dere­
cho a sindicalizarse a todo aquel que todavía no 
lo tenga.
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ha triun fado  en gran medida debido al apoyo de 
los trabajadores, especialmente de los grandes 
centros industriales y mineros.

B. LOS GRUPOS SOCIALES URBANOS.

Como ya hemos visto antes, no toda la pob la­
ción de un país puede ser clasificada dentro de 
una de las clases sociales existentes. Además de 
éstas, hay diferentes grupos sociales que no es­
tán directamente ligados a la producción de bie­
nes materiales, sino que traba jan  cumpliendo 
tareas a nivel de la superestructura y del sector 
servicios. Y existen grupos sociales que, estando li­
gados a la producción, no constituyen clases so­
ciales porque ocupan posiciones intermedias en­
tre las dos clases antagónicas, como es el caso 
de los adm inistradores y supervisores de las em­
presas capitalistas.

En este Cuaderno nos lim itaremos a analizar 
aquellos grupos sociales más significativos para 
el proceso revolucionario que estamos viv iendo.1

1. Los empleados del Estado.
Aquí es necesario d istingu ir entre la a lta  buro­

cracia estatal, o empleados de alto rango que 
dirigen el aparato del Estado, y los funcionarios 
de nivel medio que ejecutan las políticas emana­
das de los niveles superiores.

a) La alta burocracia estatal.
Son los empleados de más alto rango que d iri-

'Uno dé estos grupos son las Fuerzas Armadas. Sin 
embargo, debido al papel histórico fundam ental 
que cumple este grupo, y  a causa también de su 
complejidad, dedicaremos un Cuaderno de Edu­
cación Popular exclusivamente a su análisis, evi­
tando aquí caer en un estudio superficial de él.
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gen el aparato  del Estado. Se trata de los ministros, 
de los jefes de servicios, de los magistrados de los 
tribunales superiores, etc.

Este grupo social recibe su mandato directamen­
te de la clase en el poder y se identifica con sus 
intereses. Es un grupo que cambia constantemen­
te, debido a los continuos incidentes que se produ­
cen en la lucha por el poder. Así es como la pugna 
entre las diversas fracciones de la clase dominante 
se ha reflejado en la constante rotación de la a lta 
burocracia estatal: ella cambia tota l o parcia lm en­
te cada vez que se elige un nuevo gobierno en el 
país. En una situación de transición como la que 
hoy vive el país, en que sólo una parte del apa ra ­
to del Estado está en manos de un Gobierno Po­
pular, existen importantes contradicciones entre los 
distintos sectores de la burocracia estatal; por ejem­
plo, conflictos entre el Ejecutivo y el Legislativo, 
conflictos entre el Ejecutivo y la Corte Suprema, etc. 

b) Los funcionarios de nivel medio.
Son los funcionarios que traba jan  en las d is tin ­

tas reparticiones del aparato  del Estado, ejecutan­
do las órdenes y realizando las políticas que em a­
nan de los niveles directivos superiores a los que 
se hallan subordinados. Este grupo se encuentra 
constituido m ayoritariam ente por los empleados de 
la Adm inistración Pública, o sea, los funcionarios 
que desempeñan sus labores en las instituciones 
y organismos que dependen directa o ind irecta­
mente del Poder Ejecutivo.

Entre ellos se encuentran, en prim er lugar, las 
personas que trabajan en los organismos que cum­
plen funciones principalmente políticas del Estado, 
como son aquellos que dependen del M inisterio del 
Interior: municipalidades, intendencias, servicio de 
investigaciones, etc.; del M inisterio de Relaciones 
Exteriores; del M inisterio de Defensa Nacional; del 
M inisterio de Justicia, etc. En segundo lugar, aque-
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líos que desempeñan funciones principalm ente ad­
m inistrativas del Estado, como son los funcionarios 
de los organismos dependientes del M inisterio del 
Trabajo y Previsión Social; del M inisterio de Ha­
cienda; impuestos internos, tesorería, aduanas, 
oficinas del presupuesto, etc.; del M inisterio de Edu­
cación; del M inisterio de Salud Pública, etc. A es­
tos últimos ha venido a agregarse, con la expan­
sión del capitalismo, aquel sector de empleados 
que cumplen funciones técnico—adm inistrativas en 
los aparatos del Estado vinculados a la producción, 
como son los que trabajan en los organismos de­
pendientes del M inisterio de Economía: CORFO, 
ECA, DIRINCO, etc.; del M inisterio de Agricu ltura: 
CORA, INDAP, SAG, ICIRA etc.; del M inisterio de 
M inería: ENAMI, ENAP, CODELCO, etc.; del M iniste­
rio de Obras Públicas y Transportes: LAN, ETC., 
EMPORCHI, etc.

La Adm inistración Pública ha sido trad ic iona l­
mente en nuestro país un excelente instrumento 
para mantener una clientela política estable. Du­
rante el Gobierno de Frei empiezan a ocupar car­
gos públicos una gran cantidad de democratacris- 
tianos, con lo que el Partido Radical, de antiguo 
muy fuerte en ese sector, comienza a ser despla­
zado por este nuevo partido que consolida las po­
siciones tomadas con la Ley de Inam ovilidad Fun­
cionaría aprobada al fina l del Gobierno de la DC. 
No es extraño, entonces, que la DC logre algunos 
triunfos en sindicatos de este sector. Pero en la 
medida en que se fortalezca el proceso revolucio­
nario, apareciendo como un proceso irreversible; 
en la medida en que se agudicen las contradiccio­
nes internas dentro de la DC; y también, en la 
medida que se vayan estableciendo los mecanis­
mos para que rija  una nueva m oral funcionario  
que prestigie la lobor de estos servidores públicos, 
una parte cada vez mayor de estos trabajadores 
podrá ir siendo ganada para la U.P.
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2. La "pequeña burguesía intelectual".

Este grupo social está form ado por todos aque­
llos Individuos que están relacionados con los apa­
ratos ideológicos de la sociedad, como escuelas, 
liceos, universidades, iglesias, arte, comunicación 
de masas, etc.; es decir, por los profesores, clero, 
escritores, artistas, periodistas etc.; y también, en 
general por todos los profesionales liberales.

A  pesar de que este grupo no constituye una 
clase social, debido a que no está ligado en form a 
directa a la producción de bienes materiales, tra ­
dicionalmente ha sido denominado "pequeña bur­
guesía" porque su estilo de traba jo  es semejante 
al de esta clase social. Se trata  de un traba jo  ind i­
vidual en que la persona tiene el control tota l de 
su trabajo, diciendo cuándo, cómo y dónde lo rea­
liza. Esto, unido al hecho de que sus condiciones 
de vida son similares a las de esta clase social, 
los inclinan a adoptar posiciones de clase pequeño- 
burguesas, que se caracterizan por su inestabili­
dad, por su tendencia a fluctuar entre posiciones 
revolucionarias y posiciones reaccionarias, tra tan ­
do muchas veces de conciliar ambas en una posi­
ción intermedia que, finalm ente, sólo favorece a 
las posiciones reaccionarias. Este es el caso de los 
sectores democratacristianos honestos, que te rm i­
nan siempre sirviendo a los intereses más reaccio­
narios de su partido y del país.

Dentro de la "pequeña burguesía intelectual" 
encontramos, por lo tanto, representantes de los 
intereses de las distintas clases sociales. Lo im por­
tante es determ inar hacia qué posiciones de clase 
tiende a inclinarse la mayoría de ellos. En Chile, 
el sector de los profesores primarios y secundarios, 
de los escritores y artistas, está en su gran mayo­
ría en posiciones de izquierda. No ocurre lo mis­
mo con los profesionales liberales, que constituyen 
el sector de más altas rentas de este grupo social
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y que están m ayoritariamente todavía en posicio­
nes reaccionarias. Por último, dentro de la "peque­
ña burguesía inte lectual" es necesario considerar 
a los estudiantes.

La lucha por conquistar a estos sectores para que 
apoyen el Programa de la U.P. es una lucha d ifíc il 
que se da, fundamentalmente, en el terreno de la 
ideología. En la m edida en que se fortalezca el 
proceso revolucionario, en la medida en que la 
U.P. use en form a más eficiente sus instrumentos de 
lucha ideológica, en la medida en que se abran a 
estos sectores posibilidades de traba jo  más a tra ­
yentes, en la medida en que se corrijan una serie 
de errores y  debilidades cometidos por la U.P. en 
la conducción política de este proceso, estos secto­
res irán siendo ganados para  la U.P.
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3. Los supervisores y administradores 
de empresas.

Como hemos visto en la primera parte de este 
tema, a pesar de su condición de asalariado, este 
sector no puede ser incluido dentro de la clase 
obrera, ya que las funciones técnicds que cumple 
dentro de la empresa capitalista: coordinación y 
control del proceso de producción, tienen como 
objetivo prim ord ia l explotar en form a más e fic ien­
te a los trabajadores. A través de su función téc­
nica ellos realizan una función capitalista: son los 
"guard ianes" del capita l y, por lo tanto, tienden a 
adoptar posiciones de clase burguesas.

Ahora bien, es importante d istingu ir en este 
grupo entre el sector que llamaremos "a lta  buro­
cracia empresarial", fo rm ado por los gerentes y 
altos supervisores, que, sin duda alguna, tienen 
posiciones de clase burguesas, y el sector de los 
cuadros medios: jefes de sección o de ta ller, jefes 
de personal, etc. Estos últimos .se ven obligados a 
cumplir funciones capitalistas; pero, si la situación 
cambia, si la empresa pasa, por ejemplo, al área 
social desapareciendo el patrón capitalista, pue­
den llegar a adoptar posiciones revolucionarias.

La Derecha y la DC están haciendo grandes es­
fuerzos por ganarse a estos sectores para sus po­
siciones reaccionarias, con lo que se perjudicaría 
gravemente el buen desarrollo del área social. Por 
eso los trabajadores deben ser capaces de desa­
rro lla r una política correcta frente a estos sectores. 
Deben tra ta r de ganarlos para sus posiciones, tie ­
nen que esforzarse por hacerles ver que, ahora 
que la situación ha cambiado, ellos deben cambiar 
de actitud: deben colaborar con el resto de los 
trabajadores en la tarea de organizar, rea lizar y 
v ig ila r la producción de manera que ésta beneficie 
a todo el pueblo. Lo más probable es que, en la 
medida que se consolide el proceso, estos sectores
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irán pasando a las filas de las fuerzas revolucio­
narias. Pero si este proceso tiende a estabilizarse 
y se vislumbra la posib ilidad de volver atrás, es­
tos sectores son los primeros en colaborar con la 
Derecha porque así aseguran su fu turo .

II. LAS CLASES SOCIALES EN EL CAMPO

1. La gran burguesía agraria.

Entendemos por gran burguesía agraria  a los 
propietarios o arrendatarios de grandes extensio­
nes de tierra que contratan mano de obra asala­
riada para explotarla.

Dentro de este sector debemos d istinguir a los 
latifundistas del Valle Central de los grandes a g ri­
cultores del sur del país. El prim er sector es el más 
antiguo. A  él pertenecieron las fam ilias más aris­
tocráticas del país, aquellas que durante largos 
años detentaron el poder político. Fue un sector 
que explotó la tierra bajo condiciones semiserviles, 
concediendo pedazos de terreno a los campesinos 
para obtener en cambio un trabajo  gratuito  en su 
gran extensión de tie rra, explotando en form a ex­
trema a sus trabajadores y ocultando esta explo­
tación bajo formas de trato  muy paternalistas. Las 
más de las veces estos terratenientes no vivían en 
sus latifundios.

Este sector tuvo en sus manos la mayor parte 
de las tierras cultivables del país y las usó en 
función de sus propios intereses, impidiendo que la 
producción agraria  proporcionara los alimentos 
que el país necesitaba. Una porción importante 
de estos terrenos permanecía sin cu ltivar o se cul­
tivaba en malas condiciones.

En la actualidad existen distintas opiniones res­
pecto a cómo clasificar este sector: mientras unos 
a firm an 'q ue  se trata todavía de un sector en el
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que se encuentran importantes resabios de relacio­
nes de producción "feudales", otros sostienen que 
la penetración del capitalismo en el campo ha sido 
de tal intensidad que ya no puede hablarse de un 
sector semiservil, sino que, por el contrario, se tra ta  
de un sector capitalista, de una burguesía agraria  
estrechamente ligada a la burguesía industria l 
monopólica. Un argumento importante en favor de 
esto último es el hecho de que el inquilino ha 
dejado de traba ja r con sus propios instrumentos, 
viéndose obligado a hacerlo con los instrumentos 
del patrón: máquinas sembradoras, cosechadoras, 
trilladoras, etc. Además, la mayor parte del pago 
del trabajo  se hace ahora en dinero; el pedazo de 
tierra concedido por el patrón se ha ¡do reduciendo 
de tal manera que el campesino ya no puede 
v iv ir de los frutos que le produce su pequeño 
huerto.

Características muy diferentes tienen los g ran ­
des agricultores del sur del país. Ellos surgen mu­
chos años después con la colonización de la Arau- 
canía. Muchos de estos colonos son de origen 
extranjero. Si bien es un sector que ha explotado 
al campesinado y que ha usurpado tierras a los 
mapuches, en general vive y trabaja en sus tierras.

Por una serie de razones que no podemos ana­
lizar aquí, la DC planteó la necesidad de hacer 
una Reforma Agraria  para term inar con los la ti­
fundios en nuestro país. Se propuso exprop iar to­
dos los terrenos de más de 80 hectáreas, cuando 
los partidos Socialista y Comunista sostenían que 
el límite máximo de tierra debía ser sólo de 40 
hectáreas de riego básico. El proceso de Reforma 
A graria  realizado por el Gobierno de Freí quedó, 
sin embargo, a medio camino; en cambio, el Go­
bierno de la U.P., en un año, ha llevado a cabo 
más expropiaciones que las de todo el gobierno 
anterior.
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El Programa de la LÍ.P. pretende exprop iar todos 
los latifundios que caen bajo la Ley de Reforma 
Agraria  de la DC, pero luchará también por trans­
form ar esta ley, ya que ella tiene una serie de l i ­
mitaciones importantes que impiden que sea un 
instrumento eficaz de transformación.

Este sector de latifundistas es uno de los p rinc i­
pales enemigos del pueblo en este momento y uno 
de ios ejes de la sedición en nuestro país.

DEUMMXin., |

Alertas contra
le m«  decknáái paUña, U  ariwatucMB dt iu  vwpcsinM f»"*.—

escalada sediciosa'
—•» * y  ^ “^«¡s^wKeetrectée cravotada per le tV T  pare «I súrceles preú^

2. La mediana burguesía

Llamaremos mediana burguesía agraria  a los 
propietarios o arrendatarios de tierras que ocupan 
en form a permanente mano de obra asalariada, 
pero en escasa cantidad, ya que sus tierras no son 
bastante grandes como para dar trabajo  a muchos 
campesinos. Ellos trabajan generalmente sus tie ­
rras con sus fam ilias, y el fundo es con frecuencia, 
para este sector, la única fuente de ingreso (o, por 
lo menos, la principal).

Si bien sus intereses no son antagónicos con el
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Programa de la U.P., han sido casi en su to ta lidad 
ganados pa ia  la política de los latifundistas. Como 
este sector de la burguesía agraria  no form a parte 
de los enemigos principales de este proceso, debe 
realizarse el máximo esfuerzo por neutra lizarlo, 
evitando que constituya un bloque único con los 
sectores de la gran burguesía agraria .

3. La pequeña burguesía agraria.

Está form ada por propietarios o arrendatarios 
de un pedazo de tierra 1 que trabajan directamen­
te ellos mismos y su fa m ilia , con sus propios me­
dios de producción, y venden sus productos en el 
mercado. Este grupo sólo emp'ea mano de obra 
asalariada en form a excepcional. Como se tra ta  
de un grupo en continua descomposición, debemos 
d istingu ir varios subgrupos.

A l primer subgrupo pertenecen los que logran 
obtener un excedente en dinero o en productos, 
vale decir, aquellos que ganan en el año más de 
lo que necesitan para su sostenimiento. Gracias a 
ello pueden contratar en form a muy accidental y 
para ciertas tareas bien determ inadas a algunos 
trabajadores, además de su propia fam ilia .

A l segundo subgrupo pertenecen aquellos que 
trabajan sólo para su subsistencia, no logrando 
producir ningún tipo de excedente, por- la que tam ­
poco pueden contratar mano de obra asalariada.

El tercer subgrupo está form ado por aquellos 
campesinos que no alcanzan a cubrir sus necesida-

‘Como un tipo especial de arrendatario , de carac­
terísticas precapitalistas, habría que considerar a 
los medieros o aparceros, que traba jan  un terreno 
que pertenece a otra persona y  que reciben parte 
de los frutos, generalmente la m itad de ellos.
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dades de subsistencia con el trabajo de su propia 
tierra, viéndose obligados, muchas veces, a ven­
der en form a temporal su fuerza de traba jo  a los 
terratenientes del lugar. Este grupo pasa a cons­
titu ir un sem iproletariado rural.

La pequeña burguesía agraria  tiene todas las 
condiciones objetivas para ser ganada para la 
causa del pueblo; aún más, es el sector que puede 
apoyar de manera más decidida al proletariado. 
Si Hasta ahora lo ha hecho sólo parcialmente, se 
debe a que el Gobierno y los partidos de la U.P. no 
han sabido u tilizar en form a correcta todos los 
medios que proporciona el Programa para favore ­
cer a estos sectores.

4, El proletariado agrícola.

El pro letariado agrícola es una clase social mu­
cho más reciente que el proletariado industria l y 
minero. Durante largo tiempo sus condiciones de 
trabajo  tuvieron un carácter mucho más semiservil 
que capitalista, pero en los últimos años esta si­
tuación ha variado bastante. Hoy podemos a fir ­
mar que son las relaciones capitalistas de produc­
ción las que dominan de modo claro en el campo 
chileno. Por estas razones el pro letariado agrícola 
no es una clase absolutamente homogénea.

Debemos distinguir, en prim er térm ino, al pro­
letariado propiamente tal, que está form ado en la 
actualidad por los trabajadores de los fundos que 
venden su fuerza de traba jo  por un salario. Entre 
éstos se encuentran los "a fuerinos", que se carac­
terizan por ir de fundo en fundo vendiendo su 
fuerza de trabajo. Los "a fuerinos" son los traba ­
jadores que están en peores condiciones en el cam­
po, debido a que pasan una gran parte del año 
sin encontrar trabajo  y viven en condiciones muy 
inestables, sin un lugar fijo  donde poder estable­
cerse.
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Junto a este sector encontramos a los " in q u ili­
nos", que, aunque también venden su fuerzo de 
trabajo por un salario y trabajan con los instru­
mentos y m aquinaria  del dueño del fundo, con­
servan todavía un pedazo de tierra que cultivan 
ellos mismos con su fam ilia  y que puede darles 
algunos frutos. Este pedazo de tierra los ata al 
fundo, creándoles ciertas aspiraciones para con­
vertirse en pequeños productores independientes.

En general, el pro letariado agrícola tiene con­
fianza en el Gobierno y especialmente en "su Pre­
sidente", pero, a pesar de esta confianza, hace una 
serie de críticas a la manera en que se ha llevado 
a cabo el proceso de Reforma A graria .

Es el sector más combativo del campo ¡unto con 
los mapuches. Son los propósitos de las fuerzas re­
volucionarias y del Gobierno, orientar esa comba­
tiv idad  dentro de los planes de Reforma Agraria .
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La U.P. pretende incorporar a estos sectores del 
campesinado para que participen en form a activa 
en la discusión y aplicación de estos planes. Son los 
Consejos Campesinos Comunales los organismos a 
través de los cuales el proletariado agrícola ¡unto 
al resto de los campesinos de la comuna debe e jer­
cer su participación real y desde la base. Pero, 
además de su participación en estos consejos, el 
p ro letariado agrícola debe mantener su o rgan i­
zación de clase: el sindicato.

5. Los asentados.

Los asentados son los campesinos que trabajan 
en las tierras que ya han sufrido el proceso de Re­
form a Agraria . Por su reciente nacimiento y por 
el carácter complejo de su situación, hemos prefe­
rido tra ta rlo  como un grupo social aparte. En ge­
neral, provienen de los antiguos "inqu ilinos", es 
decir, de aquel sector del proletariado agrícola 
que tenía un pedazo de tierra en el fundo donde 
trabajaba. Aunque su lucha contra los la tifund is­
tas fue muchas veces muy aguda, el hecho de ha­
ber poseído un pedazo de tierra les proporciona 
la base objetiva para estimular, a través de la 
política de asentamientos del régimen pasado, as­
piraciones de pequeños productores independientes 
o productores asociados que buscan, fundam enta l­
mente, acrecentar sus ganancias. Estas aspiracio­
nes se vieron frustradas, en gran medida, por el 
paternalismo con que actuaron los funcionarios de 
CORA durante el Gobierno de Freí.

Este sector es hoy por hoy un terreno en dispu­
ta. La Derecha está haciendo un gran esfuerzo por 
ganarse a estos sectores, sembrando entre ellos el 
temor a ser despojados de sus tierras por los Cen­
tros de Reforma Agraria , cosa que es absolutamen­
te falsa, ya que estos Centros no pretenden tocar 
al sector ya expropiado, salvo un requerim iento
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específico de ios propios campesinos. Este sector 
del campesinado será ganado para el proceso si 
la U.P. logra hacer un buen traba jo  con ellos, e xp li­
cándoles el sentido de la Reforma A graria  y  la 
form a en que ellos deben partic ipar en el proceso.

CONCLUSION

De este análisis de las clases sociales en Chile 
se desprende que los grandes enemigos de los 
cambios que ha iniciado el Gobierno de la U.P. son: 
los capitalistas monopólicos, o gran burguesía mo- 
nopólica; el imperialismo, principalmente norte­
americano, y los latifundistas.

Para sacar a Chile del "subdesarrollo"; para su­
p rim ir la miseria y la angustia económica de la 
mayoría de la población; para hacer posible que 
todos tengan acceso a la educación, a la salud, a 
la recreación y la cultura,- para que los niños de 
hoy puedan v iv ir un fu tu ro  sin hambre, sin egoís­
mo y sin explotación, el Programa de la U.P. p lan ­
tea la necesidad de que el poder económico y po­
lítico, que estos grupos han usado para enrique­
cerse a costa de los trabajadores, pase ahora a 
manos de todo el pueblo.

Pertenecen al pueblo todas las clases sociales, 
las fracciones de clase y los sectores de los grupos 
sociales que se benefician con las medidas del 
Programa de la U.P.; es decir, la mayoría de la po­
blación de Chile, constituida por el proletariado, 
la pequeña burguesía, los medianos y  pequeños 
capitalistas, los funcionarios de nivel medio, am ­
plios sectores de la "pequeña burguesía intelec­
tua l", los cuadros medios de la producción, etc.

Los enemigos del pueblo, a pesar de ser una m i­
noría, por constituir un grupo poderoso, no se dejan 
arrebatar tranquilam ente sus privilegios. Su derro­
ta en la elección presidencial no es su derrota de­
fin itiva . Para defender sus intereses e im pedir que
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el pueblo puedo construir uno sociedad sin clases 
privileg iadas, se valen de todo el poder económi­
co, político e ideológico que aún manejan. Para 
hacer fracasar el Gobierno de la U.P., los enemigos 
no se detienen ante nada. Ellos sólo serán de fin i­
tivamente vencidos por un pueblo unido, o rgan i­
zado y combativo, que, ¡unto al Gobierno de la 
U.P., avance sin vacilaciones por el camino de las 
transformaciones profundas que han comenzado a 
deb ilita r sus posiciones y a agudizar su ofensiva 
reaccionaria. Estos sectores del pueblo que se mo­
vilizan por la defensa y el desarrollo de! proceso 
son las fuerzas motrices de la revolución, cuyo 
tarea histórica es transform ar cada avance del pro­
ceso en un aumento de su propio control sobre la 
economía, los organismos del Estado y los aparatos 
ideológicos de la sociedad.

Dentro de estas fuerzas del pueblo se destaca 
la clase obrera chilena, que impulsa consciente y 
resueltamente el. proceso, va a fianzando los cam­
bios con su acción y su participación organizada 
y se propone llevar hasta sus últimas consecuen­
cias el Programa de lo U.P. Su meta no es otra que 
crear las condiciones para la construcción de la 
nueva sociedad, donde no existan la explotación ni 
el egoísmo y  remen la colaboración y la so lidari­
dad entre todos los hombres.

50



APENDICE

ANALISIS DE DATOS ESTADISTICOS ACERCA DE 
LA POBLACION EN CHILE.

I. DATOS TOTALES (XIV Censo de Población 
1970)

1. Ppblación tota l del país:

TOTALES HOMBRES MUJERES

TOTAL 8.853.140 4.321.500 4.531.640
URBANA 6.725.820 3.199.920 3.525.900
RURAL 2.127.320 1.121.580 1.005.740

2. Características económicas de la población:

TOTAL .......................................................... 8.853.140

-POBLACION INACTIVA 
(menores de 12 a ñ o s ) .....................  2.804.460

-POBLACION ECONOMICAMENTE
ACTIVA (mayores de 12 años) . . 6.048.680

—en la fuerza de trabajo 
(trabajando) ...............................  2.607.360

—fuera de la fuerza de trabajo 
(no trabajando) .......................  3.293.060

—no declara ................................. 148.260

En resumen, en Chile existe una población de 
8.853.140 habitantes. Una parte muy Importante 
de esta población no participa en la vida económi­
ca del país. Esta parte de la población está fo r­
mada principalmente por niños, estudiantes que 
no trabajan, por mujeres dueñas de casa que tam ­
poco efectúan un trabajo  remunerado y por los lla ­
mados "sectores marginales". De los 8.853.140 ha-
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hitantes, sólo partic ipan activamente en la econo­
mía 2.607.360, es decir, más o menos el 29% de la 
población.

II. ANALISIS DE DATOS SOBRE CLASES 
SOCIALES Y GRUPOS SOCIALES

1. Las clases sociales.»

El resultado del análisis de datos sobre clases 
sociales fue el siguiente:

Proletariado 
Pequeña burguesía 
Burguesía

1.538.540
475.740

(entre 35.000 y 80.800)

Para determ inar estas cifras hemos debido ha­
cer un análisis de los datos estadísticos del Censo 
de 1970, ya que estas clases no figu ran  como ca­
tegorías del Censo.

Veamos de qué manera obtuvimos estos datos, 
empezando por exam inar cómo figuran  los datos 
en el Censo.

POBLACION DE 12 AfJOS Y MAS EN LA FUERZA DE TRABAJO POR CATEGORIA RE OCUPACIOI

SEGUN SEXO Y GRUPO DE OCUPACION.- AREAS URBANA Y RURAL

C I

SEXO T OCUPACION

TOTAL

A M B O S S E X O S .
PROFESIONALES,TECNICOS, ETC.. 
GERENTES,ADMINISTRADORES,ETC 
EMPLEADOS OE O F I C I N A S . . . . . . .
VENDEDORES Y OCUP.AFINES-. . .  
AGRICULTORES,GANADEROS,ETC..

5 CONDUCTORES,CHOFERES.ETC.. . .  
S ARTESANOS EN HILANDERIA ETC. 
TrOTROS ARTESANOS Y OPERARIOS. 
I funoioores. HERREROS, e tc . . . .  

8 OBREROS Y JORNALEROS H .E .O .C  IfEMPLEADOS EN SERV.DOMESTICOS
"OTROS S E R V IC IO S .. . ............- I X ' -
ifBUSCAN TRAB. POR PRIM R. V E Z ..  
^OCUPACION S IN  ID E N T IF IC A R .. .

Trabajadora» 
cuanta propia

2 607360 80300 501420

1 8 5 0 6 0 6800 15660
4 9 8 6 0 19660 12640

2 4 9 0 0 0 3200 4260
2 1 3 6 8 0 16860 119720
5 4 9 8 6 0 18000 156000
1 0 3 6 0 0 2920 25460
4 2 5 6 6 0

5 5 3  60
7380

6 6 0
1oI dó0

8 2 8 8 0 860 7900
2 0 3 3 8 0 900 7120
161340 80 440
1 4 2 4 0 0 2020 251401

1 2 460 20 ‘100
1 72820 1440 13,220



Proletariado

Para obtener la categoría de pro letariado he­
mos considerado sólo las columnas Empleados y 
Obreros y Jornaleros, descontando las siguientes 
ocupaciones:

—Gerentes, administradores, etc.
—Empleados en servicios domésticos.
—Otros servicios.
—Buscan trabajo  por primera vez.
La cifra obtenida es de 1.538.540.

Sin embargo, esta c ifra  es sólo aproxim ativa , ya 
que el Censo usa criterios diferentes de los nues­
tros para de fin ir la categoría de empleado y de 
obreros y jornaleros. Uno de esos criterios es el del 
sistema de previsión social al que se encuentran 
acogidos, pudiendo ser clasificadas en estas cate­
gorías personas que no venden su fuerza de tra ­
bajo, pero que en form a voluntaria  imponen en 
alguna de las cajas de previsión social.

E 6 0 H f *  0 E a C U P A C I O H

Erapliados Obrifos y
J am alaro s

Enp liadas  
domésticas

Tr abaj adoras 
la» i t i a r es no 

rinuflorados
fin

d is ta n c ia n

735160 9 24400 168180 4 2 9 3 0 15442 0
150960 3800 120 460 726015490 1060 340 720223900 12440 280 380 454053160 15180 180 3020 5560Ú U O 318660 540 3 2000 754052080 19000 80 460 360071160 220240 220 1860 161008640 3 9100 100 18009560 61300 100 460 270016700 172900 340 260 516 02860 2140 15 5080 80 66057760 41360 10700 460 4960120 280 220 1172055700 16940 540 2880 C2100



Pequeña burguesía

Para obtener esta categoría hemos considerado 
la$ personas ubicodas bajo la columna Trabajado­
res por cuenta propia, excluyendo las siguientes 
ocupaciones: Empleados en servicios domésticos y 
Otros servicios.

La cifra obtenida de esta manera es de 462.520 
personas. Sin embargo, esta cifra es sólo aproxim a- 
tiva , como se verá en la categoría que sigue.

Burguesía

Esta categoría no se puede obtener a través 
de los datos del Censo. En éste fig u ra  la columna 
Empleadores, que aparentemente serviría, con una 
cifra de 80.800 personas; sin em bargo ella se refie­
re a todos los propietarios que contratan mano de 
obra asalariada, aunque se trate de una sola per­
sona. Esta columna encierra, por consiguiente, tan­
to a los empleadores capitalistas como a los pe­
queños productores independientes que contratan 
algunas personas sin obtener a través de ello plus­
valía. Dentro de los 80.800 empleadores debe 
existir un número apreciable de pequeños artesa­
nos que nosotros debemos considerar en pequeña 
burguesía y que irían a engrosar las cifras de esa 
clase social.

Y si es d ifíc il obtener datos acerca de esta clase 
en el Censo, tampoco es fácil lograr una cifra 
aproxim ada a través de otros estudios estadísticos. 
Sólo podemos decir que si existen cerca de 35.000 
empresas industriales en Chile, a las que hay que 
agregar las empresas comerciales y financieras, la 
burguesía no debe ser menos de esta c ifra  ni más 
de 80.800, que es la cifra que da el Censo para 
los empleadores. Pero, nuevamenie, esta c ifra  sólo 
es aproxim ativa , ya que hay capitalistas que son 
dueños de varias empresas y existen grupos eco-
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nómicos que, gracias a las sociedades por accio­
nes, concentran en sus manos la mayor parte de 
las grandes empresas.

Además, para nuestro proceso es necesario dis­
tingu ir entre los sectores de la burguesía que he­
mos señalado: la gran burguesía (monopólica y no 
monopólica) y los capitalistas medianos y peque­
ños.

Aquí también los datos son muy "aproximativos, 
ya que se ha usado a menudo como criterio de cla­
sificación de las empresas el número de obreros 
contratados, que no es el más correcto, porque pue­
de existir una gran industria altamente tecnificada 
que emplee mucho menos mano de obra que una 
empresa con tecnología más atrasada. Para acer­
carse a una clasificación más exacta, debería to ­
marse en cuenta el volumen de su producción en 
relación al producto tota l en esa rama de la p ro­
ducción y el grado de desarrollo tecnológico que 
está relacionado con el capital invertido.

A pesar de estas limitaciones, nos parece in te­
resante que se observe el siguiente cuadro, obteni­
do de un estudio de CORFO realizado en 1966.
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GRAN INDUSTRIA 
(más de 200 trabajadores) 3% 44% 58%

MEDIANA Y PEQUEÑA 
INDUSTRIA
(menos de 200 trabajadores) 97% 56% 42%

En él se ve, a pesar de sus limitaciones, una cla-
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ra concentración de capita l en un porcentaje bas­
tante reducido de grandes empresas.

Lo más interesante de este cuadro es el compro­
bar que en este sector tan pequeño de grandes 
empresas traba ja  casi la m itad del proletariado 
chileno, y que, por lo tanto, las expropiaciones de 
este sector de la burguesía favorecen a una parte 
muy importante de la clase obrera de nuestro país. 

2. Los grupos sociales.

En cuanto al análisis de datos sobre los grupos 
sociales, el estado actual de elaboración en que se 
encuentra el Censo de 1970 no nos perm itió en­
contrar cifras respecto de estos grupos. Sólo pode­
mos tener una ¡dea muy aproxim ada a través de 
la consideración que sigue.

Si analizamos cuál es el peso del pro letariado 
dentro de la población económicamente activa en 
la fuerza de trabajo , llegamos a comprobar que re­
presenta el 59% de ella. La pequeña burguesía 
corresponde a un 18%, y estimamos que un por­
centaje muy pequeño estaría form ado por la 
burguesía. El resto de la población activa que tra ­
baja estaría form ado por los grupos sociales y  co­
rrespondería aproxim adam ente a un 20%. Dentro 
de este sector, el grupo constituido por los geren­
tes, administradores, supervisores, ¡unto con la 
llam ada "pequeña burguesía intelectual", sería pe­
queño en relación al grupo form ado por los em­
pleados del Estado y otros servicios.1

'Datos tomados del Censo de 1960 indican que el 
total del sector servicios corresponde al 21% de 
la población activa que trabajaba en ese año.
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POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN 
LA FUERZA DE TRABAJO 
ANALISIS PORCENTUAL

P ro le ta ria d o .......................................................  59%
Pequeña b u rg u e s ía ..........................................  18%
Burguesía ...............................................................  3%
Grupos sociales (administradores,

supervisores, sector servicios, pequeña 
burguesía intelectual, e tc . ) .......................  20%

Total población económicamente
activa en ¡a fuerza de trabajo ..............  100%

Las mujeres.— La población económicamente ac­
tiva  en la fuerza de trabajo, o sea, las personas 
que están en edad de traba ja r y no trabajan, su­
man 3.293.060. De esta c ifra , 2.475.200 son m uje­
res, es decir, ellas constituyen cerca del 75% de las 
personan que, estando en edad de traba ja r, no lo 
hacen. Si descontamos de esta cantidad a las mu­
jeres q t ü estudian y no traba jan, que sería un nú­
mero relativamente pequeño,' podemos calcular 
que existen alrededor de 2.300.000 mujeres due­
ñas de casa. Esto quiere decir que habría casi tantas 
mujeres en esta condición como personas trab a ­
jando en el país, ya sea en la producción (prole­
tariado, pequeña burguesía, burguesía, adm in is­
tradores y supervisores), en el sector servicios, en 
las profesiones liberales, etc.

'Esta apreciación se basa en los datos del Censo 
de 1960, que da una cifra de alrededor de 149.000 
mujeres mayores de 12 años que estudian (corres­
ponde a la suma de: enseñanza secundaria, co­
mercial, tecnofemenina y universitaria).
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III. DATOS SOBRE CATEGORIAS SOCIALES EN
LA AGRICULTURA (Censo Agrícola cíe 1965 y 

Encuesta Agrícola a'e 1967 — ICIRA)

Advertimos que las personas incluidas en estas 
categorías ya aparecían en las cifras que ana liza­
mos en los puntos anteriores de este apéndice. Los 
datos que aparecen a continuación, tomados direc­
tamente de las fuentes indicadas, nos dan una 
idea de cómo se distribuye la población que trab a ­
ja en la agricultura. Las categorías empleadas, aun­
que no corresponden a las que nosotros hemos da­
do en el texto, se aproxim an bastante a ellas.

PRODUCTORES
— Grandes (más de 80 Has.)1 ..........  4.800
— Medianos (entre 20 y 80 Has.) . . .  11.689
— Pequeños (entre 5 y 20 Hás.) . . . 26.900
— Mínifundistas (menos de 5 Hás.) . 190.000
Total ..........................................................  233.389

EMPLEADOS Y ASALARIADOS
— Inquilinos e inquilinos medieros . 71.700
— Asalariados permanentes ..................  95.600
— Asalariados temporales y

ocasionales ........................................ 148.500
Total ........................................................ 315.800

FAMILIARES NO REMUNERADOS
— Permanentes .....................................  145.000
— Temporales y ocasionales ..............  28.000
Total ..........................................................  173.000

Agregamos la c ifra , obtenida directamente de 
CORA, de 22.000 asentados a fines de 1971.

'En el texto hemos considerado que pertenecen a 
la gran burguesía agraria  los propietarios de más 
de 40 Hás.
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RESUMEN DEL TEXTO

En este Volumen II del CEP N.° 4: "LUCHA DE 
CLASES", hemos estudiado, en prim er lugar, qué 
es lo que se entiende por lucha de clases. Después 
hemos analizado los diferentes tipos de lucha de 
clases o niveles de la sociedad en que se da este 
enfrentamiento. En seguida hemos exam inado las 
diversas formas que la lucha de clases puede adop­
ta r según las condiciones específicas de cada país, 
y la importancia que tiene considerar las contra­
dicciones que surgen entre los diversos grupos de 
la sociedad y dentro de ellos. Por último hemos 
analizado las clases sociales y grupos sociales en 
Chile y su comportamiento frente al proceso re­
volucionario actual.

Hemos contestado aquí, por lo tanto, las pre­
guntas que nos hacíamos en la Introducción del 
Volumen I de este Cuaderno: ¿quiénes son nues­
tros amigos?, ¿quiénes son nuestros enemigos?

Para ello tuvimos que adqu irir previamente el 
conocimiento que nos perm itiera entender cómo 
surgen las clases sociales; cuáles son las clases y 
grupos sociales fundamentales de una sociedad 
capita lista; cuál es la razón profunda del enfren­
tam iento que se produce entre ellas; cómo se da 
éste y cuál es la form a de superar defin itivam ente 
las contradicciones que lo provocan.

Con estos elementos teóricos pudimos analizar 
nuestra realidad ¿oncreta y determ inar cuáles son 
las clases y grupos sociales que existen en Chile, 
considerar las contradicciones que surgen entre 
ellos y determ inar cuál es la contradicción domi-
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nante en esta etapa del proceso de cambios que 
se ha iniciado. Ello nos permitió d istinguir el con­
junto de clases, fracciones de clases y grupos socia­
les que pueden unirse contra los enemigos comu­
nes de este grupo; es decir, nos perm itió señalar 
las fuerzas sociales que el movim iento revolucio­
nario puede m ovilizar para cumplir su program a y 
avanzar hacia la construcción de una sociedad so­
cialista.



CUESTIONARIO:

1. — ¿Todo enfrentam iento entre obreros y potro
nes debe ser considerado lucha de clases?

2. —¿Qué se entiende por lucha de clases?
3. — ¿Qué se entiende por lucha económica? Dé

un ejemplo.

4. — ¿Qué se entiende por lucha ideológica? Dé
un ejemplo.

5. — ¿Puede la clase obrera tener influencias de
ideologías burguesas? Dé un ejemplo.

6. — ¿Qué se entiende por,lucha política?
7 ¿Cuál es el papel del partido obrero en la 

lucha de clases?

8. — ¿Puede el pro letariado aliarse con algunos
sectores de la burguesía?

9. — ¿Quiere ello decir que las contradicciones en­
tre el proletariado y la burguesía desapare­
cen?

10. — ¿Cuándo desaparecerá la lucha de clases?
11. -  ¿Por qué la lucha de clases tiende a intensi­

ficarse en la etapa de construcción del so­
cialismo?

12-— ¿Qué tenemos que tomar en cuenta para ha­
cer un análisis de las clases y grupos sociales 
en Chile en el momento actual?
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